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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

volucionario para el control de las sociedades
diversas en el México que emergió después
del gran movimiento revolucionario de 1910.
Estas prácticas se activaron gracias al siste-
ma de redes de poder elaborado estratégica-
mente por el presidente Lázaro Cárdenas en
1938.

Estas redes de poder que consisten en los
lazos patrimoniales generados por las nuevas
familias y grupos ascendentes al poder tuvie-
ron como mecanismo de crecimiento evoluti-
vo al Partido Nacional Revolucionario en
1929, pasando por el Partido de la Revolu-
ción Mexicana para llegar al Partido de la
Revolución Institucional (PRI en 1946).

Este mundo político naciente requirió,
para su legitimación, la anuencia de las ma-
sas encarnadas en los sectores populares,
obreros y campesinos. El proyecto de nación
de ese momento, adecuado a las formas siste-
máticas de la reproducción capitalista, per-
mitió al prócer Lázaro Cárdenas construir lo
que sería la base de una de las formas de Es-
tado más sólidas de América Latina.

Con una base de legitimidad poderosa fun-
damentada en el intercambio de los derechos
civiles y políticos de las clases populares a
cambio de la protección paternal del Estado
naciente (basada en beneficios sociales direc-
tos como salario ascendente y empleo prote-
gido), se generó, también, una cultura de la
legitimación consistente en la adopción
paternalista de un papel subordinado, pero
complacido materialmente por los grupos que
pugnaban el poder de las redes internas del
Estado.

Así, el vínculo, casi indisoluble, entre cla-
ses subalternas y Estado evitó la formulación
de una sociedad civil en términos de redes
sociales, opuestas por definición a las redes
de poder.2 Es decir, la posibilidad autoorga-

2 La sociedad desprovista de poder encuentra el
poder en la relación. Es decir, para obtener poder el
hombre sin poder, requiere de estructurarse socialmen-
te en el encuentro del "otro". De esa manera las redes
sociales son redes de poder invertidas. Es decir, en las
redes de poder, la fuente energética del hombre de po-
der es el desconocimiento del "otro". En cambio, en
las redes sociales es el reconocimiento del "otro" en su
dignidad de ser reconocido lo que genera poder hacia
el hombre sin poder. Esta dialéctica entre desconoci-
miento/reconocimiento permite reconocer la dialéctica
entre red social/red de poder, además de permitirnos
entender cómo es que los hombres sin poder se vuelven

nizativa de la sociedad se vio aplastada, y
prácticamente desaparecida, por las formas
de colonización que el Estado mexicano adop-
tó a través de los mecanismos de cooptación,
represión y exclusión de aquellas partes de la
sociedad que decidieran tener autonomía.
Quizá la manera más eficiente de este control
fue la manipulación de las fuentes energéti-
cas: energía eléctrica sobre todo. Con ello las
poblaciones se mantenían en un atraso ho-
meostático para la reproducción sistémica
general. Los equivalentes funcionales como la
educación, el dinero, el derecho, necesitan de
esas fuentes energéticas para \\f¡Jncionar". Al
limitar el acceso a las corrientes del flujo ener-
gético como las redes de electricidad o los
caminos, el sistema político se mantenía equi-
librado.

Además, en el orden de lo político, otros
de los mecanismos controladores fueron los
cacicazgos regionales, que se convertían en
los reguladores de la introducción de las fuen-
tes energéticas a las localidades alejadas de
los grandes centros urbanos. En otras pala-
bras, la enorme concentración urbana fue uno
de los elementos que permitieron la perma-
nencia del PRI en el poder durante más de 70
años. Es decir, la modernización selectiva hizo
que aquellos que desearan participar de los
beneficios de los recursos sistémicos tuvieran
que adherirse a las prácticas corporativistas
para lograr una cuota de los beneficios del
desarrollo nacional.

Esto generó una delicada situación de ten-
sión que llegaría a desgastarse (y agotarse)
con el tiempo. Pero, al mismo tiempo, pro-
fundizó un modo de vida basado en el temor a
perder los pocos (de las clases medias y po-
bres) o los muchos (de las elites reguladoras)
bienes sociales. Esto llevó a la conjunción de
una serie de valores y saberes prácticos que
conformaron un sentido de vida. Un sentido
corporativista capaz de permear a las estruc-
turas de los movimientos contra-sistémicos
siempre latentes.

S i bien la violencia fue el trasfondo per-
manente que en cualquier momento podría
saltar, como lo hizo en el cisma de 1968 con

sátrapas en cuanto la red social adquiere el poder sufi-
ciente (la energía, diríamos) para sobrevivir sin reco-
nocer, sobrevivir desconociendo. Antes de esa vuelta de
tuerca en las relaciones existe un punto de equilibrio.
EI poder es la energía social.
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comunicación haya entre los dominados den-
tro de la estructura sistémica¡ mayor es la
posibilidad de dominación. Si fluyen las co-
municaciones horizontales¡ de reconocimien-
to¡ se crea la base de sentido para la formación
de las redes sociales¡ y por tanto se posibilita
la resistencia de los civi les dentro de la ma-
triz sistémica. Sabemos que esta matriz es de
sentido¡ para el caso¡ de sentido corporativi-
zante¡ y en esa medida¡ anonimatizante. Es
decir¡ no reconoce al sujeto en su valor en tanto
sujeto plausible de conciencia.

De nuevo la red social se convierte en red
de poder pues desconoce al "otro¡¡¡ pero cuan-
do existe la posibilidad de la invención demo-
crática frente a la innovación corporativista¡
cuando se pueden crear formas inéditas de
convivencia¡ se pueden formar "situaciones
de semejanza¡¡. Comunicación entre semejan-
tes. Esa "situación de semejanza¡¡¡ donde yo
digo que en algún aspecto puedo parecerme a
ti¡ me permite llegar a la aceptación del
"otro¡¡¡ no necesariamente en la forma de una
profunda amistad o compañerismo¡ pero sí en
la realización de las metas de autoorganiza-
ción social. Esa conciencia de la primordiali-
dad de los objetivos cimenta la red social. La
red de poder se cimenta en lo mismo¡ pero
bajo la premisa del desconocimiento del
"otro¡¡¡ en tanto la red social cimenta los ob-
jetivo reconociendo.

Si no llega a reconocer se debi lita y¡ final-
mente¡ se deshace a partir de la intriga¡ la
envidia¡ el rumor y el desprestigio de sus
miembros. O bien¡ se convierte en una red de
poder secuestrada por una el ite que usa esos
recursos para demeritar a los competidores a
parti r de estigmatizarlos como "diferentesll

•

Para su conformación¡ la red social necesita
de una estructura organizacional capaz de
soportar los embates de la forma corporati-
vista¡ del golpeteo sistémico y¡ principalmen-
te¡ de sus propias contradicciones. Por ello
requiere de ensayar formas de jerarquización
y distribución de responsabi Iidades novedosas¡
o al menos distintas a las de las estructuras
corporativistas tradicionales.

En primera instancia¡ ha de percibirse
como ajena a los actores estatales¡ aunque
actores estatales coadyuven a formarla. Es
decir¡ alguien puede ser trabajador del Esta-
do y formar parte de la red social en su fase
de actor civil. Por ejemplo¡ si se discrimina¡
dentro de una organización civil¡ a trabaja-
dores de paraestatales por formar parte de

los cuadros privilegiados del sistema se co-
mete un error de apreciación¡ sobre todo si
esos trabajadores son parte de las fuerzas
productivas centrales de la región donde se
manifiesta el movimiento. Existe la posibili-
dad de importar conocimiento del Estado ha-
cia los movimientos de resistencia. Más claro
es en el caso de académicos que colaboran
con un movimiento de resistencia civil. Tanto
los académicos como los cuadros profesiona-
les del Estado (técnicos¡ para acotar la ex-
presión)¡ si bien viven de los recursos sociales
que administra el Estado¡ son también acto-
res civiles. Es decir¡ son sometidos por el mis-
mo Estado¡ y más aún por las reglas de los
imperativos económicos del sistema.

Este problema de la relación entre acto-
res estatales y actores civi les "purosll puede
resolverse a partir de equilibrios organizacio-
nales dentro del sistema "movimientos so-
cialll• Para refinar lo dicho¡ el movimiento de
resistencia civil es un movimientos antisisté-
mico que en sí mismo se vuelve un sistema
con una estructura de relaciones¡ con meca-
nismos de discriminación de elementos¡ pero
con posibilidad de inclusión a partir de una
práctica comunicativa. Este último aspecto
lo diferencia del sistema político ligado al
Estado.

Las fronteras del sureste
petrolero mexicano

Los principales campos productivos mexica-
nos y los principales centros de transforma-
ción petroquímica de la actualidad se ubican
en el sureste del país¡ a pocos kilómetros de
la frontera sur de México. Esos campos in-
cluyen poblaciones¡ localidades¡ ciudades y
atraviesan estados de la República Mexica-
na. Culturalmente conforman un modo de vida
con semejanzas en cuanto a las filosofías pro-
ductivas y a las formas técnicas y organizati-
vas de explotar y transformar hidrocarburos¡
pero son diferentes según las culturas locales
del territorio donde se establezcan. Es difícil
delimitar al mundo petrolero del que no lo es¡
pero ese mundo petrolero es en sí mismo un
sistema¡ y por lo tanto mantiene fronteras con
el entorno del mundo no petrolero. Y no se
queda ahí¡ lo invade con sus significaciones y¡
a la vez¡ es invadido por elementos no petro-
leros. La conjunción de ellos¡ resultado de la
existencia de una suerte de interfaz donde

11Núm. 3, 2006
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no podemos dejar de lado a Salina Cruz, Oaxa-
ca, puerto petrolero que comunica al Océano
Pacífico con 76 452 habitantes y 4 714
hablantes de zapoteco, tradición culttural
predominante.ll Además de la parte indíge-
na, está la pa rte mesti za de los g ru pos
tampiqueños (costumbres mestizas de Tam-
pico), chiapanecos (costumbres mestizas de
Chiapas), tabasqueños (costumbres mestizas
de Tabascol y jarochos (costumbres mestizas
de Veracruz) /2 hablantes del español. Todos
ellos están inmersos en una cultura corpora-
tiva13 de empresa (anticorporativista e indi-
vidualista basada en la filosofía de la
competitividad, la calidad y la excelencia), y
una cultura sindical (completamente corpo-
rativista, basada en las luchas sindicales en
torno de la contratación colectiva y la vigen-
cia de los derechos sociales)14 inscrita en la
configuración del trabajador petrolero como
sujeto político a partir del argumento de la
defensa de los derechos laborales. La com-
pleja conjunción de los elementos indígenas y
mestizos, corporativos y corporativistas, se
engloban en un concepto de culturas petrole-
ras, y se requiere avanzar en su desarrollo
como eje de las relaciones sociales en el mun-
do petrolero.

Corporativismo
y renovación sistémica

Dentro de las regiones productoras de hidro-
carburos y petroquímicos, la principal fuente
del sentido corporativista ha sido el sindicato
petrolero. En él se han manifestado los me-
canismos más rancios de control sociopolítico.
A diferencia de la empresa Pemex, su influen-
cia ha traspasado el ámbito laboral y las sec-
ciones sindicales se volvieron, en el pasado
reciente, agudos mecanismos de control. Las

11 http://www.salinacruz.com.mx/m un i c i Pi o/
datosdem ografi cos/i ndex. ph P

12 Cuando señalo a las costumbres mestizas me re-
fiero a la comida, la vestimenta, los bailes, las cancio-
nes y otras tradiciones que conforman una identidad,
en ocasiones estereotipada, cuyo eje es la lengua espa-
ñola.

13 En el sentido de Montaño, 2000.
14 Esta cultura sindical no sólo se refiere al traba-

jo, sino también a la alimentación, la vivienda, la sa-
lud, el crédito, etc., con la única condición de que es el
sindicato el gestor monopól ico de estos beneficios.

secciones 11 de Nanchital, 10 de Minatitlán
26 de Las Choapas, han sido cabeza de I~
dominación corporativista del sureste petro-
lero mexicano. Su superioridad, en este sen-
tido, se ha apoyado en la posición que ha
tenido con las comunidades y localidades pe-
troleras.

Durante décadas de cacicazgos que
impactaban hasta la Sonda de Campeche, los
petroleros gestaron un sistema de redes de
poder fincadas en relaciones de amistad y pa-
rentesco. Pese a que este tejido fue destruido
parcialmente durante la presidencia de Car-
los Salinas de Gortari, la manera de ver el
trabajo y la política quedó inscrita. Esos
cacicazgos tuvieron representantes como
Francisco Chico Balderas, Sergio Martínez
Mendoza, El Teco, Sebastián Guzmán Cabre-
ra, Lenin Falcón y otros más. Estos persona-
jes formaban parte de una red de poder
directamente alimentada por el Estado para
el sometimiento de los trabajadores petrole-
ros en la búsqueda de la paz laboral en la
primera empresa del país. Con el ascenso de
Salinas de Gortari al poder presidencial se
da un giro, por todos conocido, en la política
industrial mexicana y se afectan los intereses
de estos grupos con el encarcelamiento de su
cabeza, Joaquín Hernández Galicia, La Qui-
na. Pronto las cosas cambiaron. Se desman-
tela esta red de complicidades, pero se
instaura otra igual de corrupta, aunque más
dóci I a los gobernantes.

Lo importante del caso es que la pérdida
de las cabezas directrices de las prácticas
corporativistas no ha implicado, a la fecha,
la pérdida del corporativismo y el cl ientel ismo
como formas de relaciones centrales para la
ejecución de las políticas públicas en las lo-
calidades del sureste petrolero mexicano. Se
desmantelo el fino engranaje del sistema ela-
borado por La Quina, las secciones operan por
su cuenta convirtiéndose cada una en un sis-
tema autorreferencial y autoorganizado, uni-
do por varios, siendo uno de los principales el
PRI. SU única posibilidad de supervivencia se
establece en la construcción de la candidatu-
ra presidencial para el 2006. Con graves acu-
saciones de corrupción por parte del gobierno
panista de Vicente Fox, las cabezas del STPRM
le apuestan a ganar la presidencia de la Re-
pública. Empero, esta tarea es muy difícil.
S in embargo han heredado una manera de ver
y hacer la política, una matriz de significa-
dos muy poderosa y enraizada en las subjeti-
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gada de las relaciones de poder, como
Minatitlán; hay espacios donde su poder es
muy acotado, como en Coatzacoalcos, y hay
espacios donde han perdido esa capacidad de
ordenamiento de las relaciones sociopolíticas
locales, como en Nanchital. Empero, aun en
sitios de amplia influencia sindical han teni-
do que asimilar a miembros que fueron de la
disidencia, pero con capacidad política y
carismática, para seguir teniendo el control
político. Han admitido a elementos irritan-
tes, colocándolos como mediatizadores de las
demandas sociales y hasta culturales. Pese a
la disminución de la influencia sindical pe-
trolera, el sentido corporativista establecido
durante el periodo de auge sindical (de los
años 60 a finales de los 90) se impregnó en
las conductas políticas caracterizando muchas
de las movilizaciones dentro y fuera del
STPRM. La cultura patrimonialista-corpora-
tivista se acopló al nuevo (des)orden neolibe-
ral. La mentalidad autoritaria ha prevalecido,
generando prácticas de clientelismos entre
actores no petroleros como pescadores, agri-
cultores, ganaderos y otros. El sentido corpo-
rativista renueva, complej izando, a las formas
predominantes del sistema. El problema es
conocer sus límites de expansión y su capaci-
dad de absorción de elementos irritantes que
surgen en el entorno.

La construcción de las redes
sociales en los márgenes

Al interior de las fronteras del sistema petro-
lero, en sus territorios, son muchos los acto-
res económicos y políticos que se asocian por
fuera del dominio sindical petrolero. Pero
muchos de ellos quedan absorbidos en las es-
feras de influencia de los partidos políticos o
de ag rupaci ones ligadas a otras fi gu ras
corporativizantes. Se han escapado de la fuer-
za centrípeta de las redes de poder elementos
no fácilmente digeribles de tipo cultural, como
la búsqueda de equidad de las relaciones de
género y la aceptación a las formas diferen-
tes de expresión sexual o de tipo religioso.

Por otro lado, los más pobres se han visto
afectados por los pasos de prueba que ha dado
el gobierno federal con aumentos excesivos a
las tarifas de la Comisión Federal de Electri-
cidad (CFE). Es decir, precisamente en las zo-
nas de mayor producción de energía el costo
de la misma es superior al de las ciudades del

centro del país. Esto ha llevado a la forma-
ción de organizaciones de la sociedad civil que
cobija a un espectro de actores de diversas
luces. Paralelamente, en algunas de las sec-
ciones sindicales han encontrado fuerza las
manifestaciones de las disidencias petroleras.

Lo interesante es encontrar la confluen-
cia de ambas expresiones en el Movimiento
de Resistencia Civil contra el Aumento de Ta-
rifas de la Comisión Federal de Electricidad,
más conocido como Resistencia Civil en el Sur
petrolero veracruzano. En mi trabajo de cam-
po me he restringido a las expresiones de este
movimiento donde los petroleros han partici-
pado junto con otros actores sociales.

En general, lo que he encontrado es que a
los petroleros se les dificulta concebi rse como
afectados por el aumento de tarifas. No tanto
porque su economía se vea libre de injustos
aumentos, sino porque su condiciones mismas
de privi legiados les impide aceptar que no pue-
den pagar gastos excesivos en tarifas eléctri-
cas. Incluso entre ellos mismos se bromean
aludiendo a actos de codicia cuando un pe-
trolero trata de convencer a otro de inscribir-
se en el movimiento. Por el contrario, los
actores no petroleros no encuentran dificul-
tad en inscribirse al movimiento y aceptarse
como afectados.

Esas mismas reacciones las he encontra-
do cuando se presentan desastres socionatu-
rales como inundaciones. La sociedad clasifica
entre petroleros y no petroleros el derecho a
las ayudas gubernamentales, que generalmen-
te se concretan en despensas, provisión de
agua y otros materiales como colchones, ropa,
etc. Uno de los argumentos es decir que no se
es petrolero para tener acceso a esos bienes
escasos.

Finalmente, el ser o no ser petrolero es
una argumento de distinción. Los petroleros
lo han practicado durante décadas para so-
bresalir de entre los otros grupos sociales.
Esta situación de distinción se les ha inverti-
do en el momento en que se han presentado
desastres o problemas serios en las localida-
des. Ser petrolero es ser cobijado por el Esta-
do protector. Si tienen sueldos asegurados
quincenalmente, si tienen prestaciones y de-
rechos a préstamos, ¿por qué se les debe apo-
yar como a los demás?

Estas mismas situaciones se han
traslapado, como parte de una cultura de sub-
ordinación y discriminación en varios senti-
dos, a los requerimientos de organización
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